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Entre muchos patógenos fúngicos que afectan el cul�vo de maíz, se encuentran los que causan podredumbres de granos y 
espigas, entre lo más frecuentes están Fusarium ver�cillioides (Saccardo) Nirenberg, Fusarium graminearumSchwabe y 
Aspergillus flavus Link ex Fries. La mayoría de estos patógenos son de �po necrótrofo, con bajo nivel de especificidad, pudiendo 
proliferar tanto en tejidos vegetales vivos como en restos culturales o en el suelo y son importantes porque contaminan el grano 
con micotoxinas. El consumo de alimentos contaminados con estas toxinas causa enfermedades en humanos y animales que 
pueden llegar a ser fatales. (Preselloet al., 2009). La producción de micotoxinas está asociada al proceso de esporulación del 
hongo, estrechamente relacionado con las condiciones ambientales y la concentración de nutrientes en el medio (Guzmán de 
Peña et al., 1998). A su vez el contenido de agua y la temperatura del grano son factores crí�cos que afectan la producción de 
micotoxinas (Borgantes-Ledezma et al., 2004). 

A. flavuses un cons�tuyente normal de la micoflora del suelo en áreas tropicales, subtropicales y templadas y sus esporas 
pueden ser transportadas a través del aire. Entre sus cepas existe una amplia variación en cuanto a su habilidad para producir 
toxinas. En algunos casos no se detecta la producción de éstas, lo que indica que el crecimiento del hongo no implica 
necesariamente la formación de aflatoxinas (Díaz, 1996). 

Los �pos de aflatoxinas determinados son denominados B1, B2, G1, G2 o sus productos metabólicos M1 y M2. Las 
aflatoxicosis producen principalmente alteraciones hepá�cas con daño de tejido, disminución en la producción de huevos, leche 
y carne, anemia y supresión inmunitaria. Además, se ha demostrado que poseen potente efecto carcinogénico en animales de 
laboratorio y efectos toxicológicos agudos en humanos. La IARC (Agencia Internacional para la Inves�gación en Cáncer) considera 
a la aflatoxinas B1 como agente carcinogénico en humanos. 

El rango de temperatura para la producción de aflatoxinas es según los hongos y las condiciones experimentales. Se 
observa una gran variación de la contaminación fúngica, transmi�da por insectos, entre los granos de una misma mazorca y entre 
las mazorcas de un mismo cul�vo. El estrés hídrico de la planta asociado con altas temperaturas es la principal causa de 
contaminación, también contribuyen una escasa o exceso de disponibilidad de fuente nitrogenada en el suelo (Widstrom, 1992). 

La contaminación en los granos generalmente es un proceso adi�vo; puede iniciarse en el campo, aumentar durante la 
cosecha y operaciones de secado y con�nuar acumulándose durante el almacenamiento y procesado de alimentos. Entre los 
factores que afectan la contaminación de los granos se incluyen la can�dad de esporas inoculadas, la tensión durante el 
crecimiento de las plantas, las poblaciones de insectos y ácaros, los daños causados por otros hongos, las variedades suscep�bles 
o resistentes, el daño mecánico, el daño por tormenta, el daño por aves, la nutrición mineral de la planta y la temperatura 
ambiente (Rodríguez et al., 1993). 

A la hora de evaluar las mazorcas de maíz debemos tener en cuenta que A. flavuspuede o no verse a simple vista. Se 
iden�fica por la formación de una esporulación verde-amarillenta como muestra la foto, ubicada en el extremo superior de la 
mazorca, si es que la espora ingreso vía es�gma en R1 (escala 
de Ritchie and Hanway, 1982) o en sectores donde los insectos 
han realizado daño, generalmente desde R3. Si no se ve a 
simple vista, lo recomendado es hacer un análisis de 
laboratorio, para descartar su presencia. Para determinar si la 
cepa es toxigénica se requiere de otro �po de análisis como por 
ejemplocromatogra�a de líquidos de alta resolución y los 
sistemas comerciales ELISA. 

La exposición a las aflatoxinas es di�cil de evitar porque 
no es sencillo prevenir el crecimiento fúngico en los granos y 
otros productos. También se produce por el polvo suspendido 
en el aire, generado durante la cosecha en el campo (67 
ng/m3), la descarga de los granos (92 ng/m3), la limpieza de los 
silos (4849 ng/m3) y las operaciones de alimentación animal 
(421 ng/m3) según Selimet al. (2002). 

La descontaminación de granos enteros de maíz con 
una humedad del 16%, mediante amoníaco al 2% durante una 
hora a 55 atm de presión y 40-45ºC destruye hasta el 93% de 
las toxinas (Mar�nez et al. 1994). El tratamiento de un 
substrato contaminado con hipoclorito de sodio al 0,5-1% a pH 
4 degrada las aflatoxinas B1 y G1 a cualquier temperatura, 
mientras que la can�dad de B2 y G2 decrece al calentar, 
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desapareciendo ambas a 100ºC. El tratamiento con bisulfito de Tabla 1: Niveles tolerables máximos para aflatoxina en 

sodio al 1% �ene poco efecto sobre aflatoxina B1 a 20ºC, pero a 
100°C solamente persiste el 10%. Igual can�dad residual se 
observa luego del tratamiento a 20ºC con persulfato de 
amonio al 0,1%, y a 60ºC con agua oxigenada al 0,1%. La 
molienda húmeda reduce la concentración de toxinas en el 
almidón de maíz a 1% del valor original que poseían los granos 
(Tabataet al. 1994) y la molienda seca a 10%. 

Las aflatoxinas, producidas por hongos del género 
Aspergillus conforman un grupo de micotoxinas relevante en 
Argen�na, para el que muchos mercados han establecido 
umbrales máximos de contaminación (MAFF, 1999; Etcheverry 
et al., 1999). Los niveles tolerables máximos de “aflatoxina 
total”, que es la suma de 4 aflatoxinas AFB1, AFB2, AFG1 y AFG2 
para una serie de países y regiones según Wuet al. (2013) se 
muestran en la Tabla 1. A medida que se genera nueva 
información respecto al riesgo potencial que implica la 
exposición a estos compuestos, los mercados �enden a 
incrementar las restricciones generando la necesidad de lograr 
tecnología para reducir los niveles de contaminación al 
mínimo técnicamente posible. Hoy en el mercado existe 
escasa información acerca de la respuesta de cul�vares de 
maíz a A. flavus presentes en la provincia de Córdoba, 
información necesaria para desarrollar estrategias de manejo 
a fin de lograr bajo nivel de aflatoxinas en grano. 

Preselloet al. 2014, establece medidas de mi�gación 
para mantener la producción de maíz con niveles de 
contaminación compa�bles con la salud de la población y las 
exigencias del mercado y son: 

*		Usar prác�cas de manejo recomendadas y evitar 
condiciones de estrés. 

* Realizar siembras tempranas ya que son menos afectadas. 
* Minimizar daño o insectos. Uso de híbridos Bt o 

insec�cidas para Lepidópteros.
	

* Realizar cosechas tempranas. 
* Ajustar la cosechadora para eliminar granos dañados y 

evitar la rotura de los mismos.
	

* Realizar buenas prác�cas de almacenamiento. 

Desde la sección de Fitopatología de INTA EEA 
Manfredi, se está trabajando y estudiando a A. flavus. El 

dis�ntos países y regiones Fuente: FAO (2004) 

Algeria 20 
Australia an New Zealand 15 
Brazil 30 
Canada 15 
China 40 
Chile 5 
Colombia 20 
Egypt 20 
Europe Unión 4 
Honduras 2 
India 30 
Indonesia 20 
Iran 30 
Israel 15 
Japan 20 
jordan 30 
Kenya 20 
Korca 20 
Malawi 10 
Mexico and parts of La�n America 20 
Morocco 20 
Mozambique 
Nigeria 20 
Nepal 40 
Philippines 20 
Peru 15 
Russia 10 
South Africa 10 
Southeast Europe 10 
Sudan 15 
Syria 10 
Taiwan 15 
Tanzania 10 
Tunisia 4 
Turkey 4 
United States 20 
Uruguay 20 
Venezuela 20 
Zimbabwe 10 

obje�vo general es evaluar la respuesta de cul�vares de maíz (presentes en la red de Maíz INTA y usados en campos de la 
experimental y zona) a la infección ar�ficial a campo de A. flavus. De esta manera se simula la entrada del hongo en condiciones 
naturales yse evalúa su incidencia y severidad en las mazorcas inoculadas y cosechadas. Es una manera de empezar a conocer al 
hongo, ver su presencia en dis�ntos cul�vares de maíz y si las condiciones ambientales de la zona son apropiadas para su 
desarrollo. 
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